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Juan 12:27 “Ahora está turbada mi alma; ¿y qué diré?
¿Padre, sálvame de esta hora? Mas para esto he llegado a
esta hora. 28 Padre, glorifica tu nombre. Entonces vino una
voz del cielo: Lo he glorificado, y lo glorificaré otra vez. 29 Y
la multitud que estaba allí, y había oído la voz, decía que
había sido un trueno. Otros decían: Un ángel le ha hablado.
30 Respondió Jesús y dijo: No ha venido esta voz por causa
mía, sino por causa de vosotros. 31 Ahora es el juicio de
este mundo; ahora el príncipe de este mundo será echado
fuera. 32 Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos
atraeré a mí mismo. 33 Y decía esto dando a entender de
qué muerte iba a morir”.

¡El tiempo estaba por cumplirse! La hora en la que Cristo
sería levantado para atraer a sí a todos estaba por
marcarse en el cielo, y con ello, el nombre del Padre sería
glorificado. La cruz, un instrumento de tortura satánica
e inclemente, sería constituida como el asta en cuyo
extremo pendería la gran señal para todos los pueblos
de la tierra. 

Isaías 11:12 “Y levantará pendón a las naciones, y juntará
los desterrados de Israel, y reunirá los esparcidos de Judá
de los cuatro confines de la tierra”.  

La palabra hebrea “nēs” (נֵס) que se traduce como
“pendón” en este texto de Isaías, pasó a la Septuaginta
(versión griega del Antiguo Testamento) como la palabra
“sēmeion” (σημεῖον) que se traduce como “señal” y que,
además, es un término recurrente en el evangelio de
Juan. 

¡ L A  H O R A  D E  L A  G L O R I F I C A C I Ó N  H A
L L E G A D O !  
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El discípulo amado hace énfasis en todo su evangelio, en
las señales que Jesús obraba para que sus lectores
creyesen en Él. La más grande de las señales estaba por
cumplirse, y así las más grandes bendiciones espirituales
estarían ahora disponibles para aquellos que resistiesen
la atracción del crucificado. 



E L  E S P Í R I T U ,  E L  A G U A ,  Y  L A  S A N G R E

Juan 7:37 “En el último y gran día de la fiesta, Jesús se
puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga
a mí y beba. 38 El que cree en mí, como dice la Escritura, de
su interior correrán ríos de agua viva. 39 Esto dijo del
Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él; pues
aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había
sido aún glorificado”.

La promesa del Espíritu ya había sido anticipada por
Cristo durante el último y gran día de la fiesta de los
tabernáculos; así nos lo deja ver la nota parentética del
apóstol Juan en el versículo 39. 

Pero, ¿en qué momento sucedió esto?, ¿qué evento
garantizó la dispensación del Espíritu según el discípulo?: 

Juan 19:32 “Vinieron, pues, los soldados, y quebraron las
piernas al primero, y asimismo al otro que había sido
crucificado con él. 33 Mas cuando llegaron a Jesús, como le
vieron ya muerto, no le quebraron las piernas. 34 Pero uno
de los soldados le abrió el costado con una lanza, y al
instante salió sangre y agua. 35 Y el que lo vio da
testimonio, y su testimonio es verdadero; y él sabe que dice
verdad, para que vosotros también creáis”. 

Al momento de ser traspasado, del costado de Jesús
brotó sangre y agua; esto no debe considerarse un
detalle menor, sobre todo al tener en cuenta la nueva
nota parentética que el apóstol Juan redacta en el
versículo 35. 



E L  E S P Í R I T U ,  E L  A G U A ,  Y  L A  S A N G R E

Con la muerte de Cristo como perfecto sacrificio, el
agua de vida empezó a brotar caudalosamente para
que todo aquel que participe de ella, obtenga su vida. 

1ª Juan 5:6 “Este es Jesucristo, que vino mediante agua y
sangre; no mediante agua solamente, sino mediante agua y
sangre. Y el Espíritu es el que da testimonio; porque el
Espíritu es la verdad. 7 Porque tres son los que dan
testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo;
y estos tres son uno*. 8 Y tres son los que dan testimonio
en la tierra: el Espíritu, el agua y la sangre; y estos tres
concuerdan”. 

*: La última parte de este versículo es considerada como
“la coma joánica”, un agregado posterior al texto y, por
lo tanto, no escrita originalmente por el autor bíblico. 

Ahora, ¿en qué se supone que concuerdan el Espíritu, el
agua, y la sangre?: 

Juan 6:63 “El espíritu es el que da vida; la carne para nada
aprovecha; las palabras que yo os he hablado son espíritu y
son vida”.

Juan 4:14 “mas el que bebiere del agua que yo le daré, no
tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él
una fuente de agua que salte para vida eterna”.



Levítico 17:11 “Porque la vida de la carne en la sangre
está, y yo os la he dado para hacer expiación sobre el altar
por vuestras almas; y la misma sangre hará expiación de la
persona”.

Tanto el Espíritu, el agua, y la sangre imparten la vida de
Cristo en aquellos que le aceptan. Esta vida tiene la
capacidad de romper las ligaduras del pecado e impartir
el poder necesario para vivir de acuerdo a la voluntad de
Dios, como nueva criatura. 

E L  E S P Í R I T U ,  E L  A G U A ,  Y  L A  S A N G R E



L A  Ú L T I M A  O P O R T U N I D A D  D E  P I L A T O

Juan 18:33 “Entonces Pilato volvió a entrar en el pretorio,
y llamó a Jesús y le dijo: ¿Eres tú el Rey de los judíos? 34
Jesús le respondió: ¿Dices tú esto por ti mismo, o te lo han
dicho otros de mí?”

El carácter misericordioso y compasivo del amante
Salvador brilló con aún más fulgor en lo que
humanamente se vería como su última oportunidad para
librarse de la muerte. Ante Él, un hombre en el que
aparentemente pesaba la decisión de condenarle o
dejarle ir. Sin embargo, en el fiero rostro de este juez,
Cristo vio un conflicto sincero entre el egoísmo y el
deseo de saber quién realmente era su interlocutor. 

v.35 “Pilato le respondió: ¿Soy yo acaso judío? Tu nación, y
los principales sacerdotes, te han entregado a mí. ¿Qué has
hecho? 36 Respondió Jesús: Mi reino no es de este mundo;
si mi reino fuera de este mundo, mis servidores pelearían
para que yo no fuera entregado a los judíos; pero mi reino
no es de aquí. 37 Le dijo entonces Pilato: ¿Luego, eres tú
rey? Respondió Jesús: Tú dices que yo soy rey. Yo para esto
he nacido, y para esto he venido al mundo, para dar
testimonio a la verdad. Todo aquel que es de la verdad, oye
mi voz. 38 Le dijo Pilato: ¿Qué es la verdad?”

Con la sarcástica pregunta “¿qué es la verdad?”, Pilato
no expresó un deseo sincero por saber lo que es la
verdad; más bien intentó reafirmar su autoridad, como
diciéndole a Cristo que de qué importaba la verdad si el
poder para soltarle yacía en sus manos.



L A  Ú L T I M A  O P O R T U N I D A D  D E  P I L A T O

El gobernador ni siquiera esperó la respuesta. Al salir
nuevamente a los judíos dio testimonio de la decisión que
había tomado. La luz del mundo había brillado para
Pilato, pero este amó más las tinieblas que la luz. 

No obstante, su obstinación en conservar su posición y
el favor del emperador no eclipsaron por completo la
percepción de inocencia que Jesús le inspiraba. Incluso
en el letrero que levantó sobre la cruz del Maestro,
Pilato quiso demostrar, aunque defectuosamente, su
desacuerdo con el fallo que él mismo sancionó. 

Juan 19:19 “Escribió también Pilato un título, que puso
sobre la cruz, el cual decía: JESÚS NAZARENO, REY DE LOS
JUDÍOS. 20 Y muchos de los judíos leyeron este título;
porque el lugar donde Jesús fue crucificado estaba cerca
de la ciudad, y el título estaba escrito en hebreo, en griego
y en latín. 21 Dijeron a Pilato los principales sacerdotes de
los judíos: No escribas: Rey de los judíos; sino, que él dijo: Soy
Rey de los judíos. 22 Respondió Pilato: Lo que he escrito, he
escrito”.



¡ H A  R E S U C I T A D O !

Juan 20:1 “El primer día de la semana, María Magdalena
fue de mañana, siendo aún oscuro, al sepulcro; y vio quitada
la piedra del sepulcro. 2 Entonces corrió, y fue a Simón
Pedro y al otro discípulo, aquel al que amaba Jesús, y les
dijo: Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos
dónde le han puesto. 3 Y salieron Pedro y el otro discípulo, y
fueron al sepulcro”. 

v.4 “Corrían los dos juntos; pero el otro discípulo corrió más
aprisa que Pedro, y llegó primero al sepulcro. 5 Y bajándose
a mirar, vio los lienzos puestos allí, pero no entró. 6 Luego
llegó Simón Pedro tras él, y entró en el sepulcro, y vio los
lienzos puestos allí, 7 y el sudario, que había estado sobre la
cabeza de Jesús, no puesto con los lienzos, sino enrollado en
un lugar aparte. 8 Entonces entró también el otro discípulo,
que había venido primero al sepulcro; y vio, y creyó. 9
Porque aún no habían entendido la Escritura, que era
necesario que él resucitase de los muertos. 10 Y volvieron
los discípulos a los suyos”.

Para la guardia romana puesta en el sepulcro de Jesús,
quedarse dormidos sería un delito punible con la muerte.
Además, en el hipotético caso de que un discípulo
lograra acceder a su cuerpo para llevárselo, sería una
locura pensar en que este removería los lienzos
mortuorios en el sitio, en lugar de escapar. Todas las
señales indicaban que el Salvador había vencido a la
muerte mediante la resurrección. 



v.11 “Pero María estaba fuera llorando junto al sepulcro; y
mientras lloraba, se inclinó para mirar dentro del sepulcro;
12 y vio a dos ángeles con vestiduras blancas, que estaban
sentados el uno a la cabecera, y el otro a los pies, donde el
cuerpo de Jesús había sido puesto. 13 Y le dijeron: Mujer,
¿por qué lloras? Les dijo: Porque se han llevado a mi Señor, y
no sé dónde le han puesto. 14 Cuando había dicho esto, se
volvió, y vio a Jesús que estaba allí; mas no sabía que era
Jesús”. 

v.15 “Jesús le dijo: Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?
Ella, pensando que era el hortelano, le dijo: Señor, si tú lo
has llevado, dime dónde lo has puesto, y yo lo llevaré. 16
Jesús le dijo: ¡María! Volviéndose ella, le dijo: ¡Raboni! (que
quiere decir, Maestro). 17 Jesús le dijo: No me toques,
porque aún no he subido a mi Padre; mas ve a mis
hermanos, y diles: Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi
Dios y a vuestro Dios. 18 Fue entonces María Magdalena
para dar a los discípulos las nuevas de que había visto al
Señor, y que él le había dicho estas cosas”.

¡El Señor resucitó! Su voz se escuchó el huerto y fue
motivo de alegría. El ser humano ya no tendría que
escuchar con temor la voz de Dios, porque esta fue
representada tal y como es en la imagen de su Hijo. El
pecado ya no debe tener dominio sobre nosotros,
porque el poderoso Salvador quebrantó su dominio al
salir del sepulcro ¡Aleluya! 

¡Que esta breve guía pueda ser utilizada por Dios para
tu edificación!

¡ H A  R E S U C I T A D O !


